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,·¡pn ) que l\1 htctcron !a' orito tk Jos 
pLihlicu' lillllP c:1m pcsin l)' cnm n ur­
bano' J c> l pat' anJinn. donde 'u 
mú,ica - IH) siempre de él - ha ~e ­

nc ra d ll <ttkma' o tros fen ó menos 
mu,icak' cnnw "la carranga cundi­
ho~acen~e". amén del negado influ­
jo sobre..: la música vallenata . <.k la 
cua l cé lebres composi tores actuales 
'<m deudore!'>. 

Curiosamente . Buitrago e, tá más 
, ·igcntc en Antioquia. el eje cafe te­
ro. Bo~·ad. los Llanos. que e n su 
ti t.: rra natal v la costa Atlántica. 

A con tinuación e l autor -del ti­
oro- nos dice lo que é l e nti e nde 
corno "música parra ndera paisa ": 
·· toda gama de m e lo días a nti o­
queñas. genera lme nte de origen hu­
milde y campesino. casi siempre in­
terpre tad as con instrumentos de 
cuerda y vien to. pica rescas. malicio­
sas. alguna!) de doble sentido y que 
en nuestro medio son pieza (sic] fun­
damental e n los d iciembres. De ntro 
de este estilo pode mos encontrar rit ­
mos ta n diferentes como e l paseo. e l 
mere ngue. e l son paisa. e l currulao. 
el baile bravo. la parranda y la rum­
ha. e ntre o tros". 

Es como si estuviésemos resc r1an ­
do una producción de Buitrago ... E l 
formato hé1sico de la música buitra­
g ueña fue: guit a rra e spa ño la (dos. 
una para puntear y otra pa ra acom­
pañar) y guacharaca. ins t rume nto 
indio. en raras ocasiones, la maraca 
nuestra. En algunas g rabac iones. 
está n e l cla rine te y una caja antilla­
na. o vallenata. 

El autor reconoce como influen­
cias notorias e n esta música raizal 
- ya lo es por su afianzamie nto y po­
pularización- a los primeros discos 
con música cubana. los discos inicia-, 
les de l compositor bolivarense An-
gel María Camacho y Cano, el pri­
mero de los colombia nos que grabó 
- con el cartagenero L ad islao Oroz­
co- música costeña e n Nueva York. 
e n el año 1929. C ita además la can­
ció n Que vivan los novios. Pe ro pa­
rece que prevalece, no obstante, la 
sombra larga de Buitrago. 

En el libro hay entrevistas con 
Libardo Álvarez González. M aría 

' Alvarez vi uda de Andrade, Judith 
Arboleda. Nehalí Álvarez. Agustín 
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Be Joya. Jna4uín 8l'doya. José A . 
Bl·dova. Giloerto Canl). Marcos 
Cano. Antonio Colorado. Lliro 
Gómcz. Ricardo Glmzükz. el Mono 
Gon1<ikz. Lui~ Eduardo Gutiérrez. 
Pedro Ncl lsaza. Luis Carlos Jara­
millo. Los Trovadores del Rccul:.'rdo. 
Gilocrto Meza. Octavio Meza. Darío 
Mo ntoya. Gilda rdo Montoya. José 
Mur1oz. Nicolás Muñoz. Vicente 
MUJ1oz. Alfonso Muiic l. Miguel An­
gel Nova. Leonel Ospina. Consuelo 
Pé rez. Va ledor Ramírez. Germán 
Rc ngifo. Arturo Rui7 del Castillo. 
Alejandro Sarrazo la Quintero. Ma­
nuel Suescún. Je ús Vanegas. Ó scar 
Vclásquez y Luis Eduardo YépeL. 

Al parecer, esta lis ta exhaustiva 
abarcaría toda la gama de esta s in ­
gular música colombiana. 

Gt ' ILLERMO H E RÍQt ' Eí' 

T ORRES 

Atención 
y recompensa 

Diario del entomólogo 
Jorge Cndnvid (prólogo de Óscar 
Torn•s Duque) 
Trilce Edito res. Bogotá, 1998. 90 págs. 

En una re unión de esos comités uni­
versitarios que existen porque Dios 
es grande (de p lano, aburrido; y, sea­
mos políticame nte correctos , ajeno 
a la d iversión de los mortales), nos 
empantanamos en una d iscusión que 
para mí era fabulosa. El departa­
me nto de psicología estaba pidien­
do luz verde para un curso titulado 
" Psicología de los insectos". Uno de 
los miembros del comité (entidad 
que tiene a su cargo la aprobación o 
no del currículo de cursos del área 
de cie ncias y letras) objetó el conte­
nido de l syllabus y su re lación con el 
departamento de psicología, pues, 
de acuerdo con la descripción y las 
lecturas recomendadas , debía ese 
curso pertenecer al de zoología, en 
el mism o vaci lón de los e ntornó­
legos. Otro miembro, entonces, tomó 

la posta y prcgunt{l con since ra cu­
riosidad si los insectos podían tener 
una vida psicológica ... Yo. de veras. 
a~\ist ía a este intercambio muy nnglo­
sajón (vale decir. muy alejado de los 
cuchillos q ue vuelan por e l aire como 
las mentadas de madre) con tal per­
plejidad y derroche admirativo. que 
no se me ocurrió ni por aquí sacarme 
de la manga e l poe ma Fragmentos so­
hre la psicología del insecto: 

... __ --

1 
Satisfecho en todos los estados 
el insecto no se duerme al dormir 
no sueña al soñar 
no despierta al despertar 

Il 
El mundo anda 

' ' Sl, pero a veces para arras 
Todo lo que ha de hacerse 
el insecto lo hace sin esfuerzo 

111 
Todos los segundos son el 

[mismo segundo 
El insecto no es feliz ni 

[desdichado 
no está distraído ni iluminado 
La eternidad no sabe a nada 

IV 
El insecto es indiferente a lo que 

[alcanza 
y a lo que aún hay que alcanzar 

Lo dijo Nietzsche con todas sus le­
t ras. Rilke lo puso en clave elegíaca 
y Rubén D arío nos dio un cristal 
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para mirarlo del color que a él le im­
portaba. Por su lado, Jorge Cadavid 
no hace más que trasmitimos una in­
te nción ver bal que en voluntaria 
frialdad explosiva (la metáfora de la­
boratorio se aplica a desprenderse 
del conocer) se acerca a la propues­
ta de Francis Ponge. Sin proclamar­
lo, tenemos una fenome nología y 
una epistemología poéticas: aquel 
verbo a media caña (Lima dixit: a 
medio trote) entre el diccionario. la 
lupa, el mechero, el escalpelo y el 
murmurio de las musas1• 

Consideremos al entomólogo en su 
función poética: una máscara, es cier­
to. La acción, el movimiento, e l acto 
pertenecen al observador, quien tras­
mite (buen Plinio de la lírica) sus ri­
gores. Y el poema es el encargado de 
reemplazarlo con las ilusiones de 
siempre, puesto que la realidad -esa 
viejísima creencia del ojo poético­
poseería un encarJto que va más allá 
de la descripción, que se transforma 
en otra cosa por fruto feliz de una 
vuelta de tuerca de lo expresado. La 
única cualidad del mundo natural se­
rían las fronteras entre u n bicho y 
otro, un aleteo instintivo que se repi­
te y otro que tal vez - ya vuelve a la 
carga el ojo- se tomarla variación y, 
por lo tarJto, algo fuera de lo común. 
En esta última posibilidad hallamos, 
pues, lo que Osear Torres D uque 
califica como la formulación de "per­
plejidades": cacería de lo inusual, de 
pronto la maravilla en el lugar ines­
perado. En Dominio de los sentidos 
(pág. 79) nos enteramos de la mecá­
nica de esta simple acción: "El ojo del 
ojo: la luz 1 La luz de la luz: la vislum­
bre 1 La contemplación de la contem­
plación: la perplejidad". Pero estamos 
ya en la segunda parte del libro, titu­
lada "Parpadeos", en la que la explo­
ración no tiene su aliado en la minu­
cia, en lo minúsculo llamativo, sino 
que el juez poético habla de casos 
marginales, sucesos que interrumpen 
o forman secuencia, como en los dos 
textos finales cuyo protagonista es un 
grifo que gotea. De ahí la curiosa du­
plicidad que ha consistido, desde que 
e l mundo es mundo (pongámonos 
genésicos), en ver lo real a través del 
arte. El ejemplo acá - muy bueno, 
por supuesto- es Giorgio Morandi: 

BOLUlfN C U L 'IUKAL '( UIB l.. I O(.i kÁfll CO, VOL . )7 , N Ú M 

La simplicidad melancólica de 
[La botella 

La humildad resplandeciente 
[del embudo 

La discreción alumbrada de la 
[jarra 

Y nada más. Nada más que la 
[infinitud de 

una raza 
que el extraordinario instante de 

[una 
cafetera 

que la mágica normalidad de un 
[vaso 

Pero sobre todo la trepidante 
[verdad 

del blanco 
ese espacio entre las cosas que 

fes muda 
presencw 

ese vado que amenaza con 
[volverse luz 

[pág. 83] 

Esta simple "objetividad" del pin­
tor italia no es la que , analogía 
renovada, puebla e l mundo de los 
insectos considerado desde dos 
perspectivas. Por un lado, e l orde­
namiento del caos, que ·'opera con 
todas las escalas simultáneamente'' 
(pág. 21). El insecto "separa 1 !o flui­
do de lo sólido 1 lo visible de lo in­
visible" (Contemplación, pág. 29), 
así como antes e l pequeño "divide 
la unidad 1 en infinitos intervalos" 
(Anatomista, pág. q). Esta •·evolu­
ción " (no darwiniana, sino poética) 
procede a separar sus aguas: e l caos 
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cede a una forma intuida. Tenemos, 
pues, la misma tarea que Francis 
Ponge resolvió por la vía del nomi­
nalismo y que la voz poética que 
explora este universo titulado Dia­
rio del entomólogo ha de controlar 
a través del verbo y sus suced áneos. 
Esto ya es clarísimo en uno de los 
poemas iniciales: 

Las hormigas han hecho camino 
por entre las letras 
Oigo su marcha 
segura por los renglones 
Cada una carga su sílaba 
y la deposita en el espacio 
vado de la página 

No entiendo qué hace aquella 
[solitaria 

lejos del camino 
con una palabra diez veces 
más grande que ella 
sobre su espalda 
[Fábula , pág. 19] 

Letras , renglones, sílaba, página, pa­
labra: protagonistas de esta moder­
nidad infatigable que en su hacerse 
naturaleza se vuelve "cultura'' sin 
querer2 • Y es que esta cultura ha im­
puesto ya este saber (o su álter ego: 
la ignorancia descrita en forma de 
antisaber) a los bichos de todo cali­
bre (humanos incluidos) y también 
a otras entidades. provocando un su­
puesto discernimiento. volviéndolos 
derridianos en extremo, inducién­
dolos a l laboreo mentaP. Dígalo 
mejor este Instante: 

Existe un instante 
antes de la cormerlla 
en que la naturaleza 
parece que se quedara 
pensando 
[pág. 81) 

Pero de esta reflexión inconsciente 
del mundo, ligera, alada , de propor­
ciones, Jorge Cadavid transcribe las 
mejores huellas. Y son varios los ins­
tantes en que esas huellas rozan con 
sus élitros la poesía. 

ED GI\ R O'HAR A 

Universidad de Washington 
(Seattle) 
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f r. trh't ' Pl> n~l·. f) , l '•' rt,· .!,· fu, , P \/t• 

l traJuú·H'n <..k :\lfrl·J ,, . rh :1 F'tr.tda ). 
C.tr.K.t'-. \l onll' :\' tl:t . t<l(l~ Cf. ,,,t;-.rl' 1 

lodo ( orocolc.'. /-1 molusco. lnrro cluc· 
non o/ t.!I IIJIIrro . 

• Lt'> l., uc.tl"t<>IW'- tkl kn~U.lJC ~ ... u:-. tlt!>· 

lllll.l' 111.1'-C:H,I'- ··[1 tn'-eClO tn\ l'-tbk 
en -.u lu¡,!a <.:10~nenta ha dejado '-U' 

hut:lla~ tndekhk..; 1 rnr la página <k ­
~ol;tda· · ( I . I' Cftlftt. p<i !!. 23): · · 1 .a~ luci á ­
naga:-. redactan · ._:,ta noche e n el lir­
mamcnto con khnks caractcn:s un 
texto tntc rmtlente Lo:- stgno:; con::.tc­
laJo, parpadean ::.iláhil:amentc .. (Te.\ ­
ro. p:ig. 27 ): ··La rn o:-.ca improvisa una 
métri ca .. :· (ÁI}!ehm. pág .. .p): ··Sin t axi~ 
suspc n:.a desde el ctclo 1 En hebras hil­
vanada:. :.e redac ta el follaje 1 Ltrico o 
éptco e:-.tc telón cck:-.tc 1 que virtual ­
ment e ¡¡rropa a l g loho .. :· (Lección de 
la lltn·ia . pág. 75 ). 

1· El conocimiento - d saber por enci­
ma de todo- se to rna una clave: .. El 
ho mbre dc lupa 1 sabe que lo infin ito 1 
cn la minia tura 1 es mucho más visi­
ble .. :· (Apume. püg. JI); ··Sabe que es 
tan ard uo 1 llegar a la nada por con­
tracción ... .. (Caracol. pág. 37): " El in­
secto -;abe vcrbalizarse a solas: 1 ante­
nas. patas. a las .. :· (Ejercicio dr sin­
taxis . p ág. 55); ·· La luz sabe 1 qu e e l 
frut o va a cae r 1 y re trocede" (Breve 
lllsllJr/(1. pág. 59): ··como no sé orar 1 
pie n:,n con fervor'" ( Poética. pág. 67); 
··Et ga to sabe que el acto supremo 1 
e mcrgc d e lo absurdo" (El gmo. pág. 
71): ··Et co librí no sa be 1 que e l conti­
nuado trato con los espíritus .. :· (El 
colibrí. pág. 73). 

Filigrana y vastedad 

Hay que cantar 
Robinson Quintero Ossa 
Cooperativa Editorial Magisterio/ 
Ulri ka Editores. Bogotá. 1998. 8o págs. 

Empece mos por la cita de Charles 
Simic. poe ta de origen yugoslavo 
(nació e n Be lgrado en 1938) y cuya 
lengua literaria es el inglés. Será ésta 
la puerta de e nt rada al mundo per­
sonal de Q uintero Ossa: 

[ ll6] 

La época de los poetas menores 
se a cerca . Adiós Whitm an, 
Dickinson , Frosr. Bienvenido 
tú, cuya fama n.o irá más allá de 
los de tu familia y quizás uno o 

el os h ll t' ll o.' 11111 igos re u 11 id os 

alr,·clctlor tlt' una jarrn de htH'II 

\"1110 ... 

E l que· el poe ta colombiano e lija 
es ta opin ió n. muy respetable por 
cie rto. se da la mano con la e no rme 
tarea que la o tra ci ta del libro. en 
es te caso de Holderlin , se impone: 
··La ,·ida es la tarea del hombre en 
es te mundo ... ¿Será por es te con­
traste de ,·isiones poéticas que los 
poe mas de Hay que canrar oscilan 
en tre distintos pe rsonajes y cosas 
respecto de las preguntas que a 
modo re tórico lanzan a los lectores 
e n busca de un sentido más trascen­
dental? De hecho W hitman y Frost 
pertenecen al empuje de Holderlin. 
mientras que Dickinson. calculo yo. 
estaría más cómoda en se lecta y 
mínima compañía. aunque todo 
esto sea relativo. relativo y más que 
relat ivo. Hay detalles de grandeza. 
po r supuesto, y también minucias: 
pe ro en poesía ninguna pequeñez 
carece de magnitud. Las preguntas 
en e l in ter ior de varios poemas de 
Quinte ro tienen que ver con e l de­
seo de asegurar que el lector com­
parta ese m undo representado y las 
reflexiones que le serían otorgadas 1

• 

Supuestamente da rían un toque de 
proyección enigmática o de serie­
dad a lo que e l poema va expresan­
do, pero la mayor parte de las veces 
se vuelven re tóricas . Un ejemplo 
central: 

¿Cuánto suman los 
f pensamientos del chofer 

de distan cias largas 
mientras -entre origen y 

{destino­
gira silencioso con el volante el 

(mundo? 

¿Qué bulle en ese solitario 
r corredor de fondo 

entretanto pasan árboles 
preCLplCLOS 
y sombras? 

En lo espacioso del trasnocho 
f mientras los pasajeros 

cabecean el sueño 
¿quién le entretiene 
y le mantiene despierto? 
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¡, Cwí11tos p ensamie11tos son 
{dolores 

r cuánros ale~rfas? . . 
Y ¡, cuáles ideas y cuáles suelios? 

El bus sigue la ruta dt>signada 
pero ellos 
¡,qué rumbos llevn11? 

[Chofer. págs. 71-72 ] 

Me surge, a la vez. una pregunta: 
¿eran poemas antiguos? E l exceso 
de las o raciones interrogativas se 
concentra e n unos cuantos textos y 
no acompaña a los demás. En és­
tos, la palabra poética no sólo le 
hace eco a Holderlin; digamos que 
hay algo nerudiano en la frase " la 
poesía hace suyo lo anónimo de l 
mundo" (pág. 29). Y sirve esta in­
clinación a las cosas y personajes 
que e l canto reivindica2

• Pero Quin­
tero O ssa no ha caído, fe lizmente, 
e n las garras del decir - la carnívo­
ra re tórica- del poeta de Residen­
cia en La tierra, esa trampa hecha de 
campanas, espadas y muertes vesti­
das de almirante. La palabra del 
antioqueño es directa y severa en sus 
mejores flancos. Los poemas, ade­
más, se detienen en los aspectos pa­
sajeros, no literalmente hablando; 
me refiero a la herencia que muchos 
de aquéllos nos quieren dejar. Así, 
las jornadas interminables de las 
hormigas; las grafías, que carecen 
de sentido, o las aldeas que van a 
desaparecer; e l locutor que llena de 
palabras la soledad nocturna. O 
acaso el vacío que se apodera de la 
cocina: " Pero hoy la convivencia es 
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